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Queridos hermanos. 
Nos encontramos a las puertas de la mitad 

del año 2026.  
Se avecinan los primeros eventos que se 

programaron, como las Jornadas de 
Metodología y los primeros Cursillos de 
Hombres y Mujeres, los cuales se han estado 
preparando con la generosa entrega de los 
hermanos convocados. 

También se ha vivido, con fervor católico, la 
Fiesta de la Virgen de Guadalupe, que 
congregó a centenares de fieles y se desarrolló 
con muestras de amor hacia nuestra Madre del 
Cielo. 

 
En dicha fiesta, se unieron los miembros y 

representantes de los distintos movimientos 
laicales de nuestra diócesis, organizados por el 
Consejo de Laicos. Allí cada grupo tuvo su 
espacio para la promoción e información sobre 
las actividades que desarrollan cada uno; todo, 
vivido en un clima de amor y hermandad, 
propiciando la evangelización en toda su 
dimensión. 

Nuestro querido Movimiento también formó 
parte de uno de los stands instalados en la 
plaza frente a la Basílica, al cual un gran 
número de hermanos asistió con alegría y 
disposición para hacer conocer nuestro 
Carisma a los peregrinos que se acercaban. 

Así, con renovadas esperanzas y muchos 
proyectos apostólicos, convencidos de 
anunciar con gozo y mucha ilusión el Amor de 
Dios, seguimos pregonando el lema para este 
año:“SER ILUMINADOS PARA DISCERNIR”. 
 SECRETARIADO ARQUIDIOCESANO 
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LA VOZ DE NUESTRO ASESOR 

 

Queridos hermanos:  
Llegamos al mes del aniversario de la 

formación de nuestro primer gobierno patrio y 
de la celebración de la Fiesta de Nuestra 
Señora de Luján, patrona de nuestro querido 
país. 

Ambos acontecimientos me parecen 
propicios para rezar por nuestros dirigentes, 
especialmente por los políticos, para que 
Dios los ilumine en la conducción de nuestro 
destino como Nación.  

 

 
La formación de dirigentes cristianos se 

hace cada vez más necesaria y urgente en el 
mundo actual, pues, como lo dice nuestro 
querido Santo Padre, no se trata de 
autoproclamarse líderes cristianos, sino de 
serlo realmente, y, lejos de provocar guerras 
y conflictos, que provocan muertes, donde 
mucha gente morirá sin volver jamás, 
queremos la paz. 

Pero, como lo sabemos y como lo 
pensaron nuestros iniciadores, bajo el influjo 
del Espíritu Santo, el M.C.C. es una escuela 
de formación de dirigentes cristianos.  

Esto significa, recordemos, acercar a 
personas maduras, responsables, 
respetuosas y solidarias al encuentro con el 
Señor, para potenciar, en ellas, ese deseo de 

trabajar por el bien común, la paz y la 
felicidad integral de sus hermanos, "(…) 
aboliendo el odio, construyendo la paz, para 
amar a todos sin excluir a nadie, privilegiando 
a los pobres y perdonando a los que nos 
ofenden", como nos dicen los obispos en la 
Oración por la Patria.  

Pero, ¿cómo lo hacemos? Lo primero es  
establecer un principio posible. Y, para 
nosotros, es el PRECURSILLAR. 
Obviamente, si no ingresan personas a 
nuestros eventos, no podremos formar a 
nadie. Aunque parezca "tonto" decirlo, es una 
realidad evidente. El precursillar es 
fundamental en nuestra actividad como 
cursillistas.  

Hoy el hombre necesita más que nunca 
encontrarse con sí mismo, para revisar sus 
valores y prioridades, con Dios, y aprender 
a vivir en comunidad, para construir la 
civilización del amor en sus ambientes.  

Sumando núcleos cristianos, se puede 
cambiar toda una sociedad, su modo de 
pensar, de valorar, y de actuar. Sobre todo, 
de AMAR. 

Estamos a mediados de año, arrancando 
con nuestros eventos. Sigamos 
precursillando con ánimo y confianza, o 
empecemos a hacerlo con decisión y 
valentía. Somos inexcusables. Porque, si no: 
¿qué clase de amor es ese que no me 
lleva a anunciarlo y comunicarlo a mis 
hermanos?, nos decía el Papa Francisco en 
"La Alegría del Evangelio". 

Les pido, con confianza, pero con 
insistencia: PRECURSILLEMOS, POR 
FAVOR.  

 
 
Los quiero mucho. Bendiciones.  

P. René 
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CATEQUESIS DEL PAPA LEÓN XIV SOBRE LA MISIÓN DE LOS 

LAICOS EN LA IGLESIA 

Hermanos y hermanas, ¡buenos días!  

Seguimos nuestro camino de reflexión sobre la Iglesia como se nos presenta en la Constitución  
conciliar Lumen gentium (LG). Hoy afrontamos el cuarto capítulo, que trata sobre los laicos. 
Todos  recordamos lo que al Papa Francisco le gustaba repetir: “Los laicos son simplemente la 
inmensa mayoría del Pueblo de Dios. A su servicio está la minoría de los ministros ordenados” 
(Exhort. ap. Evangelii  
gaudium, 102).   

Esta sección del Documento se 
preocupa de explicar en positivo 
la naturaleza y la misión de los 
laicos, después de siglos 
en los que habían sido 
definidos simplemente como 
aquellos que no forman  parte 
de los clérigos o de los 

consagrados. Por 
esto me gusta releer con 
vosotros un pasaje muy 
hermoso,  que habla de la 
grandeza de la condición 
cristiana: “Por tanto, el 
Pueblo de Dios, por Él 
elegido, es uno: ‘un Señor, 
una fe, un bautismo’ (Ef 4,5). Es común la dignidad de los miembros, que deriva de su  
regeneración en Cristo; común la gracia de la filiación; común la llamada a la perfección: una sola  
salvación, única la esperanza e indivisa la caridad” (LG, 32).   

Antes que cualquier diferencia de ministerio o de estado de vida, el Concilio afirma la igualdad de 
todos los bautizados. La Constitución no quiere que se olvide lo que ya había afirmado en el 
capítulo sobre el pueblo de Dios, es decir que la condición del pueblo mesiánico es la dignidad y 
la libertad de los  hijos de Dios (cfr LG, 9).  

Naturalmente, cuanto más grande es el don, más grande también es el compromiso. Por esto el  
Concilio, junto con la dignidad, subraya también la misión de los laicos en la Iglesia y en el 
mundo. ¿Pero  dónde se funda esta misión y en qué consiste? Nos lo dice la descripción misma 
de los laicos que el  Concilio se propone: “Con el nombre de laicos se designan aquí todos los 
fieles cristianos […] que, en  cuanto incorporados a Cristo por el bautismo, integrados al Pueblo 
de Dios y hechos partícipes, a su  modo, de la función sacerdotal, profética y real de Cristo, 
ejercen en la Iglesia y en el mundo la misión de  todo el pueblo cristiano en la parte que a ellos 
corresponde” (LG, 31).  

El pueblo santo de Dios, por tanto, nunca es una masa informe, sino el cuerpo de Cristo o, como  
decía Agustín, el Christus totus: es la comunidad orgánicamente estructurada, en virtud de la 
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relación  fecunda entre sus formas de participación al sacerdocio de Cristo: sacerdocio común de 
los fieles y  sacerdocio ministerial (cfr LG, 10). 

En virtud del Bautismo, los fieles laicos participan en el mismo sacerdocio de Cristo. De hecho, 
“Cristo Jesús, supremo y eterno Sacerdote, quiere continuar su  testimonio y su servicio por 
medio de los laicos, los vivifica con su Espíritu y los impulsa sin cesar a toda  obra buena y 
perfecta” (LG, 34).   

¿Cómo no recordar, en este sentido, a san Juan Pablo II y su exhortación apostólica Christifideles 
laici (30 de diciembre de 1988)? En ella él subrayaba que “el Concilio, con su riquísimo 
patrimonio  doctrinal, espiritual y pastoral, ha reservado páginas verdaderamente espléndidas 
sobre la naturaleza, dignidad, espiritualidad, misión y responsabilidad de los fieles laicos. Y los 
Padres conciliares, haciendo  eco al llamamiento de Cristo, han convocado a todos los fieles 
laicos, hombres y mujeres, a trabajar en la viña” (n. 2).  
De este modo, mi venerado predecesor relanzaba el apostolado de los laicos, a quienes el  
Concilio había dedicado un Documento específico, del que hablaremos más adelante. El amplio 
campo del apostolado laical no se limita al espacio de la Iglesia, sino que se amplía al  mundo. La 
Iglesia, de hecho, está presente en todos los lugares donde sus hijos profesan y testimonian el  
Evangelio: en los ambientes de trabajo, en la sociedad civil y en todas las relaciones humanas, 
allá donde  ellos, con sus elecciones, muestran la belleza de la vida cristiana, que anticipa aquí y 
ahora la justicia y la  paz que serán plenas en el Reino de Dios. El mundo necesita que “se 
impregne del espíritu de Cristo y  alcance su fin con mayor eficacia en la justicia, en la caridad y 
en la paz” (LG, 36). ¡Y esto es posible solamente con la contribución, el servicio y el testimonio de 
los laicos!  

 
Es la invitación a ser esa Iglesia “en salida” de la que nos ha hablado el Papa Francisco: una  
Iglesia encarnada en la historia, siempre abierta a la misión, en la que todos estamos llamados a 
ser  discípulos-misioneros, apóstoles del Evangelio, testigos del Reino de Dios, ¡portadores de la 
alegría del  Cristo que hemos encontrado!  

 
Hermanos y hermanas, ¡la Pascua que nos preparamos a celebrar renueve en nosotros la gracia 
de  ser, como María Magdalena, como Pedro y Juan, testigos del Resucitado!   
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JORNADA METODOLOGÍA N°161. 

del 08-05 al 10-05-2026 

Coordinadora: Patricia Capellino de Gamba 

Advocación: San José 

He elegido a San José como advocación para esta Jornada de Metodología N°161 porque su 

figura encarna, de manera profunda y silenciosa, pilares sobre los que se apoya nuestro camino 

cursillista. San José es un hombre justo,de escucha, de discernimiento y de acción concreta, tres 

actitudes esenciales para quienes buscamos renovar, cuidar y proyectar la metodología que 

sostiene la misión del MCC. 

En primer lugar, San José es el hombre de la escucha atenta. Él supo abrir su corazón a la voz de 

Dios incluso cuando los caminos no eran claros. Esa docilidad interior refleja la disposición que 

necesitamos como equipo: dejar que el Espíritu ilumine nuestro accionar, reconociendo que la 

obra no es nuestra, sino de Dios, y que estamos llamados a ser instrumentos humildes y 

disponibles. 

En segundo lugar, San José nos inspira como custodio de la misión. Dios le confió lo más 

precioso: a María y a Jesús. José no preguntó “¿Por qué yo?”, sino que asumió su 

responsabilidad con valentía, trabajo silencioso y fidelidad cotidiana. Del mismo modo, quienes 

acompañamos a nuestro Movimiento somos custodios de una misión que nos supera. Nuestra 

tarea no es protagonizar, sino proteger, sostener y hacer posible el encuentro de otros con Cristo. 

Además, San José es patrono de los trabajadores y maestro de la vida concreta. Él nos recuerda 

que la evangelización no se juega solo en grandes discursos, sino en el detalle, en la estructura 

bien hecha, en el trabajo paciente, en la metodología que ordena, acompaña y da frutos. Su 

manera de servir —sin ruido, sin buscar brillo personal— es la misma actitud con la que 

queremos encarar esta jornada: trabajar por el Reino desde la sencillez y la entrega cotidiana. 

En noviembre,viví personalmente la gracia de consagrarme a San José y esa experiencia 

profundizó mi relación con él. Elegirlo como advocación no es solo un gesto espiritual, sino 

también un acto de gratitud y confianza. Creo firmemente que él puede ser guía y protector de 

esta Jornada de Metodología, intercediendo para que todo lo que hagamos sea según la voluntad 

de Dios y para el bien del Movimiento. 

Frases breves:  

- “San José, custodio del carisma y testigo del silencio que escucha a Dios.” 

- “Con San José: humildad, discernimiento y servicio.” 

- “San José, guía silencioso de nuestra misión.” 

 
San José, custodio fiel de los sueños de Dios, 

ponemos en tus manos esta Jornada de Metodología. 
Vos, que supiste escuchar en silencio, 

enseñanos a abrir el corazón al Espíritu. 
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Vos, que cuidaste con ternura la misión confiada, 
ayudanos a custodiar el Carisma del Movimiento 

con humildad, responsabilidad y amor. 
 

Que tu ejemplo de trabajo sereno y obediencia confiada 
nos acompañe en cada decisión, 

y que sepamos servir sin buscar protagonismo, 
sabiendo que lo importante es que Cristo reine en los corazones. 

 
San José, protector de nuestras familias y de nuestra Iglesia, 

intercedé por nosotros y bendecí este encuentro, 
para que todo lo que hagamos sea para mayor gloria de Dios 

y para el bien de todos los cursillistas. 
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CURSILLO DE HOMBRES 172 

Del 14 al 17 de mayo 

Coordinador: Jorge Tamborenea 

Advocación: San José 

Cuando el Secretariado me invitó para dirigir este Cursillo, sentí la necesidad de ponernos 
bajo la protección de San José, un santo al que, con el tiempo, he ido conociendo y a quien he 
recurrido cuando, como hombre, padre y trabajador, necesité de su protección, ejemplo y 
consejo, y me ha iluminado, acrecentando mi devoción a su persona. 

Dios le encomendó ser el padre adoptivo del niño Jesús y esposo de la Virgen María, un 
privilegio y una gran responsabilidad, el santo custodio de la Sagrada Familia. 

Vivió de forma sencilla, realizando en su vida cotidiana la misión que el Padre le había 
encomendado de la manera más perfecta posible, contribuyendo, de este modo, a la realización 
del proyecto de salvación. 

La vida de San José fue una vida de oración y silencio, permaneciendo, de este modo, en 
diálogo con Dios: trabajador y honesto para mantener a su familia; padre y esposo, lleno de amor 
y compasión; obediente y de una profunda fe, dejándose llevar en manos de Dios; hombre justo y 
casto, cuya imagen vemos representada por la azucena en la mano, símbolo de la pureza, que lo 
descubren como un gran santo a quien recurrir e imitar. 

Podríamos decir que la vida de San José fue una peregrinación en la fe y que, al igual que 
María, ambos permanecieron fieles hasta el final en la misión que Dios les había encomendado. 

En estos ejemplos, podemos encontrar el sentido de la misión que hoy se nos encomienda, 
difícil pero no imposible, para quien es capaz de renunciar a sí mismo al dejarse conducir por el 
Espíritu Santo, que habla al corazón atento y obediente.                                                                    

Una Gracia muy importante que hemos recibido durante la preparación fue el conocer la 
Consagración a San José, en la que los integrantes del equipo nos hemos preparado durante 
33 días para consagrarnos el 1de mayo, día de San José Obrero.  

 
Así fuimos conociendo en profundidad los valores y virtudes de nuestro Patrono y hemos 

descubierto, en él, a un padre y protector, y tratamos de imitarlo, para ser los instrumentos que 
el Señor necesita para evangelizar nuestros ambientes. 

¡¡¡DE COLORES!!! 
 
         Jorge Tamborenea 
         CH 46 
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CURSILLO DE MUJERES 170 

Del 28 al 31 de mayo 

Coordinador: Viviana Avella de Tamborenea 

Advocación: Santa Teresita  

Cuando el secretariado me invitó para dirigir este Cursillo de Mujeres 170, pensaba en todo lo 
que ello representaba y comprometía con el Movimiento.  

Frente al Santísimo, fue el Espíritu Santo quien me reveló que la advocación debía ser Santa 
Teresita para que nos acompañara e intercediera por nosotros y por las nuevas hermanas. Ella es 
la patrona de la parroquia a la que pertenezco hace 35 años. Asistiendo a ella, la fui conociendo y 
fui descubriendo su figura y personalidad. 

Teresita, desde el seno de su hogar, formado por 
sus padres Luis Martín y Celia Guerin y sus cuatro 
hermanas, vivió en un clima de serena confianza, de 
estar bajo la mirada amorosa de Dios. En 
familia, lograban descubrir su presencia en los 
acontecimientos de todos los días, rezando juntos, 
con gran devoción, a la Virgen. 

A pesar de sufrir mucho por haber perdido a su 
madre a los cuatro años y poseer una salud muy frágil, 
supo sobreponerse poniendo toda su confianza 
en el amor a Dios, venciendo incluso las 
negativas de ingresar al Carmelo debido a su corta 
edad; y, cuando lo logró, llegó a decir:“He venido 
para salvar a las almas y sobre todo para orar por los 
sacerdotes”. 

Los santos están para guiarnos, por eso Santa Teresita es nuestra amiga, una amiga muy 
especial. 

Así como cada Santo hace visible a Cristo desde su propia experiencia, la luz que nos entrega 
Teresita es la del “caminito espiritual”. Así ese pequeño Caminito de Teresita es un gran camino 
que conduce a Dios. 

Es la santidad cristiana adulta apasionada y serena de quien tiene como prototipo al Hijo de 
Dios, Jesucristo, el Señor, a quien busca parecerse más día a día. 

Es la santidad difícil y fecunda de quien es capaz de renunciar a sí mismo, al dejarse conducir 
por el Espíritu Santo, que habla al corazón atento en cada circunstancia de la vida. 

Queridos hermanos, deseo que, en este tiempo especial, podamos descubrir, en Teresita, a la 
hermanita mayor a imitar, para poder decir, como ella:“Quiero pasar mi cielo aquí en la tierra” y 
ser los instrumentos que el Señor necesita para evangelizar nuestros ambientes. 

Ella nos dejó varias frases. Una es: “La santidad no consiste en hacer cosas 
extraordinarias, sino en hacer con amor lo ordinario”. 

DE COLORES. 
  

Viviana Avella de Tamborenea 
     CM 44 
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ORACION DE LA ULTREYA MARIANA ARQUIDIOCESANA 2026 

Querida Madre: Bajo tu tierno y poderoso corazón, nos acercamos a ti, para darte gracias por tu 
constante intercesión y por el amor que siempre nos regalas.  

Te veneramos, Oh Virgen, María Auxiliadora, por ser la que siempre acude a nuestro llamado, 
porque nos guías por el camino de la fe e intercedes por nosotros ante tu Hijo. 

 Que tu mano firme nos sostenga en nuestra misión de evangelizar los ambientes, finalidad de 
nuestro Movimiento. 

 
Haz que caminemos juntos en nuestra Arquidiócesis, en cada comunidad, con cada hermano, 
para seguir anunciando a Jesucristo y llevar el mensaje de esperanza a quien todavía no la ha 

escuchado.  
Te pedimos especialmente por la Ultreya Mariana que realizaremos en la comunidad de Gálvez, 
para que nos acompañes en cada paso que demos y nos ayudes a ser verdadera comunidad de 

Amor al servicio. Que tu Inmaculado Corazón sea nuestro refugio y fortaleza.  
Gracias, Madre, por estar siempre junto a nosotros y cúbrenos con tu manto para tratar de ser 

verdaderos testigos de tu hijo, nuestro Señor. 
 María Auxiliadora, ruega por nosotros. 
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